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x

Esther tenía seis años cuando leyó en un cómic sobre la Madre 
Teresa que una ciudad llamada Calcuta estaba tan abarrotada que 
cada persona disponía solamente de un metro cuadrado para vi-
vir. Se imaginó la ciudad como un gran tablero, con cuadrados de 
un metro de lado marcados en el suelo, cada uno con un peón 
humano, todos apiñados. Se preguntó qué podría hacer ella al 
respecto.

Cuando %nalmente pudo visitar Calcuta, tenía veinticuatro años 
y estaba haciendo el doctorado en el Instituto Tecnológico de 
Massachusetts (MIT). Mientras iba en el taxi de camino a la ciu-
dad, se sintió un poco desilusionada; dondequiera que mirase, 
había espacios vacíos —árboles, zonas verdes, aceras vacías—. 
¿Dónde estaba toda la miseria que re'ejaba tan grá%camente el 
cómic? ¿Adónde había ido todo el mundo?

A los seis años, Abhijit sabía dónde vivían los pobres: en vivien-
das destartaladas detrás de su casa, en Calcuta. Sus niños parecían 
tener siempre mucho tiempo para jugar y le ganaban en cualquier 
deporte; cuando jugaba con ellos a las canicas, estas acababan 
siempre en los bolsillos de sus pantalones descosidos. Tenía envi-
dia de ellos.

Esta tendencia a reducir a los pobres a un conjunto de clichés 
nos acompaña desde que existe la pobreza; tanto en la teoría so-
cial como en la literatura, los pobres aparecen re'ejados, alterna-
tivamente, como perezosos o emprendedores, nobles o ladron-
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zuelos, enfadados o pasivos, desamparados o autosu%cientes. No 
nos sorprende que las posiciones políticas que corresponden a 
estas visiones de los pobres tiendan también a quedar atrapadas 
en fórmulas simples: «mercado libre para favorecer a los pobres»; 
«hagamos que los derechos humanos adquieran importancia»; «lo 
primero es resolver el con'icto»; «hay que dar más dinero a los 
más pobres»; «la ayuda exterior acaba con el desarrollo», y así su-
cesivamente. Todas estas ideas tienen una parte de verdad, pero 
es raro que quepan en ellas la mujer o el hombre pobre represen-
tativos, con su esperanza y sus dudas, con sus aspiraciones y sus 
limitaciones, con sus creencias y su desconcierto. Si los pobres 
aparecen de algún modo, suele ser como los personajes de alguna 
anécdota edi%cante o de algún episodio trágico, como alguien a 
quien admirar o por quien sentir pena, pero no como una fuente 
de conocimiento ni como personas a quienes se deba consultar 
lo que piensan, lo que desean o lo que hacen.

La economía de la pobreza se confunde demasiado a menudo 
con una economía pobre; dado que los pobres poseen tan poco, se 
asume que no hay nada de interés en su vida económica. Desafor-
tunadamente, esta equivocación debilita la lucha contra la pobreza 
global: los problemas sencillos provocan soluciones sencillas. El cam-
po de la política contra la pobreza está repleto de los desechos de 
milagros instantáneos que acabaron siendo poco milagrosos. Para 
avanzar debemos dejar atrás el hábito de reducir a los pobres a per-
sonajes de tira cómica y dedicar un tiempo a entender de verdad 
sus vidas, en toda su complejidad y riqueza. Esto es exactamente lo 
que hemos intentado hacer durante los últimos quince años.

Somos profesores de universidad y, como la mayoría de los aca-
démicos, formulamos teorías y miramos los datos. Pero la natura-
leza de nuestro trabajo nos ha llevado a dedicar meses enteros, a 
lo largo de muchos años, a trabajar sobre el terreno con personal 
de las ONG (organizaciones no gubernamentales) y con funcio-
narios de los gobiernos, con trabajadores de la salud y con peque-
ños prestamistas. Esto nos ha llevado a los patios traseros y a los 
pueblos donde viven los pobres, a formular preguntas, a buscar 
datos. Este libro no se habría podido escribir sin la amabilidad de 
la gente que conocimos allí. Nos trataron siempre como invitados, 
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aunque lo más frecuente era que sencillamente pasáramos por 
allí. Respondieron a nuestras preguntas con paciencia, incluso 
cuando tenían poco sentido, y compartieron muchas de sus his-
torias con nosotros1.

De vuelta a nuestros despachos, recordando las historias y ana-
lizando los datos, nos sentimos tan asombrados como confundidos 
mientras nos esforzábamos en adaptar lo que habíamos oído y 
visto a los modelos sencillos que, para entender la vida de los po-
bres, han usado tradicionalmente los economistas del desarrollo 
profesionales (frecuentemente occidentales o formados en Occi-
dente) y los responsables y gestores de políticas. La mayoría de las 
veces el peso de la evidencia nos obligó a revisar o incluso a aban-
donar las teorías que traíamos con nosotros, pero intentamos no 
hacerlo hasta entender exactamente por qué fallaban y cómo po-
díamos adaptarlas para que describieran mejor el mundo. Este 
libro es el resultado de ese intercambio, representa nuestro inten-
to de hilar un relato coherente sobre cómo viven los pobres.

Nuestra atención se centra en los más pobres del mundo. El 
umbral medio de pobreza en los cincuenta países donde vive la 
mayoría de los pobres se sitúa en 16 rupias indias por persona y 
día2. Quienes viven con menos son considerados pobres por los 
gobiernos de sus propios países. Al tipo de cambio actual, 16 ru-
pias equivalen a 36 centavos de dólar, pero dado que los precios son 
más bajos en la mayoría de los países en desarrollo, si los pobres 
pagasen sus compras a los precios de Estados Unidos necesitarían 
gastar más, concretamente 99 centavos. Por tanto, para imaginarse 
la vida de los pobres hay que imaginarse que uno tiene que vivir en 
Miami o en Modesto (California) con 99 centavos al día para casi 
todos los gastos (excepto el alojamiento). No es fácil; por ejemplo, 
en la India esa cantidad permitiría comprar quince plátanos peque-
ños o bien kilo y medio de arroz de baja calidad. ¿Se puede vivir así? 
Pues resulta que, en 2005, 865 millones de personas de todo el mun-
do (el 13 por ciento de la población mundial) lo hacía.

Lo que llama la atención es que las personas que viven así son 
como nosotros en casi todo. Tenemos los mismos deseos y debili-
dades; los pobres no son menos racionales que nadie —más bien 
ocurre al revés—. Precisamente por tener tan poco, con frecuencia 

1  A lo largo de todo el libro utilizamos la primera persona del plural siempre que alguno de los dos autores haya estado 
presente en una entrevista.

2  La referencia que utilizamos para nuestra de%nición de pobreza procede del trabajo de Angus Deaton y Olivier Du-
priez, «Purchasing Power Parity for the Global Poor», American Economic Journal: Applied Economics, 3 (2) (abril de 2011), pp. 
137-166. ¿Cuánto necesitan ajustarse los precios para re'ejar el coste de la vida? El proyecto ICP, liderado por el Banco Mun-
dial, ha recabado un conjunto exhaustivo de datos sobre precios en 2005. Deaton y Dupriez los utilizaron para calcular el coste 
de una cesta de bienes representativa del consumo típico de los pobres en todos los países pobres para los que tenían datos. 
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encontramos que son mucho más cuidadosos en sus decisiones: 

tienen que actuar como so�sticados economistas simplemente para 

sobrevivir. Pero sus vidas y las nuestras se parecen como un huevo 

a una castaña, y eso tiene mucho que ver con aspectos de nuestras 

rutinas que damos por hechos y sobre los que casi nunca pensamos.

Vivir con 99 centavos de dólar al día signi�ca un acceso limita-

do a la información —los periódicos, la televisión, los libros, todo 

cuesta dinero—, lo que implica un desconocimiento de algunos 

hechos que el resto del mundo da por sentados como, por ejem-

plo, que las vacunas pueden impedir que un niño tenga saram-

pión. Signi�ca vivir en un mundo cuyas instituciones no están 

diseñadas para alguien como tú. La mayor parte de los pobres no 

tienen un salario y no digamos un plan de jubilación que depen-

da de él de forma automática. Signi�ca tomar decisiones sobre 

asuntos que llegan con un montón de letra pequeña cuando ni 

siquiera sabes leer bien la letra grande. Aquel que no puede leer, 

¿cómo hace para contratar un seguro médico que no cubre mu-

chas enfermedades impronunciables? Signi�ca ir a votar cuando 

toda la experiencia con el sistema político consiste en muchas 

promesas incumplidas. Signi�ca no tener ningún lugar seguro 

donde guardar el dinero, porque lo que puede sacar el encargado 

del banco de esos escasos ahorros no llega para cubrir sus comi-

siones de mantenimiento. Y así sucesivamente. 

Todo esto implica que, para los pobres, sacar el máximo pro-

vecho de su capacidad y asegurar el futuro de su familia exige 

muchas más habilidades, voluntad y compromiso. En cambio, los 

pequeños costes, las pequeñas barreras y los pequeños errores en 

los que nosotros casi ni pensamos, se ciernen sobre sus vidas.

No es fácil escapar de la pobreza, pero la sensación de que es 

posible, unida a algo de ayuda bien dirigida (un poco de informa-

ción, un pequeño empujón), a veces puede tener efectos sorpren-

dentemente grandes. Por otra parte, las expectativas fuera de lugar, 

la falta de con�anza cuando se necesita y otros obstáculos aparente-

mente menores pueden tener efectos catastró�cos. Un empujón a  

la palanca adecuada puede marcar una gran diferencia, pero a me-

nudo es difícil saber dónde encontrar esa palanca. Lo que está 

más claro es que no hay una única palanca para cada problema.
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Repensar la pobreza es un libro sobre los ricos aspectos económi-
cos que surgen cuando se comprenden las vidas económicas de 
los pobres. Es un libro sobre el tipo de teorías que nos ayudan a 
encontrar sentido tanto a lo que son capaces de conseguir los po-
bres, como a dónde y por qué motivos necesitan un empujón. 
Cada capítulo de este libro relata una búsqueda para descubrir 
cuáles son estos escollos y cómo se pueden superar. Empieza con 
los aspectos básicos de la vida familiar: qué compran; cómo tratan 
la escolarización de sus hijos, su propia salud o la de sus hijos o 
padres; cuántos hijos deciden tener, etcétera. A continuación se 
describe cómo funcionan para los pobres los mercados y las insti-
tuciones: ¿pueden pedir préstamos, ahorrar y asegurarse frente a 
los riesgos que afrontan? ¿Qué hacen por ellos los gobiernos y 
cuándo les fallan? A lo largo de todo el libro se retoman las mis-
mas preguntas básicas. ¿Existen vías para que los pobres mejoren 
su vida? ¿Qué les impide utilizarlas? ¿Es mayor el coste de empe-
zar, o eso es fácil y lo difícil es continuar? ¿Qué hace que las cosas 
sean costosas? ¿La gente se da cuenta de la naturaleza de los be-
ne%cios? Si no es así, ¿qué es lo que di%culta su comprensión?

Repensar la pobreza trata, en de%nitiva, sobre lo que nos dicen 
las vidas y las decisiones de los pobres respecto a cómo luchar con-
tra la pobreza global. Nos ayuda a entender, por ejemplo, por qué 
los microcréditos resultan útiles, sin ser el milagro que algunos 
esperaban; por qué con frecuencia los pobres acaban teniendo 
una atención médica que les hace más mal que bien; por qué los 
hijos de los pobres pueden ir a la escuela año tras año y no apren-
der nada; por qué los pobres no quieren seguros médicos. Y reve-
la por qué tantas cosas que ayer se consideraron una panacea hoy 
se han convertido en ideas fracasadas. El libro también nos dice 
mucho sobre dónde está la esperanza: por qué subvenciones sim-
bólicas pueden tener efectos más que simbólicos; cómo hacer más 
atractivos en el mercado los seguros; por qué cuando hablamos 
de educación, menos puede ser más; por qué los buenos empleos 
son importantes para el crecimiento. Sobre todo, aclara por qué 
la esperanza es vital y el conocimiento es crítico, por qué tenemos 
que seguir intentándolo incluso cuando el reto parece abrumador. 
El éxito no siempre está tan lejos como parece.
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1. PIÉNSALO BIEN, PERO PIÉNSALO OTRA VEZ

x

Nueve millones de niños mueren anualmente antes de haber 
cumplido los cinco años1. La probabilidad de que una mujer del 
África subsahariana muera al dar a luz es de una entre treinta, 
mientras que la de una mujer en el mundo desarrollado es de una 
entre 5.600. Existen más de veinticinco países, la mayoría en el 
África subsahariana, donde la esperanza de vida de una persona 
no supera los cincuenta y cinco años. Solamente en la India, el 
número de niños en edad escolar que no son capaces de leer un 
texto sencillo supera los cincuenta millones2. 

Este es el típico párrafo que le puede llevar a querer cerrar es-
te libro y, en el mejor de los casos, a olvidarse del tema de la po-
breza en el mundo, pues el problema parece demasiado grande 
e inabordable. Nuestro objetivo con el libro es, precisamente, per-
suadir al lector de que no lo haga.

Un experimento llevado a cabo recientemente en la Univer-
sidad de Pensilvania muestra lo fácil que es quedar abrumado 
por la magnitud del problema3. Los investigadores hicieron 
una pequeña encuesta a los estudiantes, por la que les pagaban 
cinco dólares. A continuación les enseñaban un folleto y les 
pedían una donación para Save the Children, una de las ONG 
más importantes del mundo. Había dos tipos de folletos. Algu-
nos estudiantes, elegidos al azar, recibieron uno con el texto 
siguiente:

1  Naciones Unidas, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, Objetivos de desarrollo del Milenio. Informe 2010.

2  Pratham Annual Status of Education Report 2005: Final Edition, disponible en http://scripts.mit.edu /~varun_ag/
readinggroup/images/1/14/ASER.pdf.

3  Deborah Small, George Lowenstein y Paul Slovic, «Sympathy and Callousness: The Impact of Deliberative Thought 
on Donations to Identi%able and Statistical Victims», Organizational Behavior and Human Decision Processes, núm. 102 (2007), 
pp. 143-153.
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La escasez de alimentos en Malaui está afectando a más de tres mi-
llones de niños. En Zambia, la sequía severa ha ocasionado una caída 
en la producción de maíz del 42 por ciento, llevando a cerca de tres 
millones de personas a pasar hambre. Cuatro millones de angoleños 
—una tercera parte de la población— se han visto obligados a aban-
donar su hogar. En Etiopía, más de once millones de personas nece-
sitan ayuda alimenticia de forma inmediata.

x
A otros les fue mostrado un folleto con la foto de una niña peque-
ña y este otro texto:

x
Rokia, una niña de siete años de Mali, en África, es extremadamente 
pobre y se enfrenta a la amenaza de hambre severa o incluso a la ina- 
nición. Su vida cambiará, para bien, gracias a tu donativo. Con tu ayu-
da y la de otras personas solidarias, Save the Children trabajará con la 
familia de Rokia y con otros miembros de su comunidad para ayudar 
a alimentarla y darle una educación, así como cuidados médicos y 
educación para la salud.

x
El primer folleto consiguió una donación media de 1,16 dólares 
por estudiante. El segundo, en el que la situación apremiante de 
millones de personas pasó a ser la de una sola, consiguió 2,83 dó-
lares. Parece que los estudiantes aceptaron asumir cierta respon-
sabilidad para ayudar a Rokia, pero se mostraron más desalentados 
al enfrentarse a la entidad del problema global.

Luego les mostraron los dos folletos a otros estudiantes, ele-
gidos también al azar, pero antes se les advirtió de que la gente 
es más propensa a dar dinero ante una víctima identi%cada que 
ante una información de tipo general. Los receptores del pri-
mer folleto sobre Malaui, Zambia, Angola y Etiopía donaron 
aproximadamente lo mismo que se recaudó sin la advertencia, 
1,26 dólares. Los receptores del segundo folleto, el de Rokia, 
donaron solamente 1,36 dólares tras la advertencia, menos de 
la mitad de lo que sus compañeros habían dado sin ella. Ani-
mar a los estudiantes a pensarlo dos veces les llevó a ser menos 
generosos con Rokia, pero no más generosos con todos los de-
más en Mali.
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La reacción de los estudiantes es representativa del sentir de 
la mayoría al enfrentarse a problemas como la pobreza. Nuestra 
primera reacción es de generosidad, especialmente si nos encon-
tramos ante una niña de siete años en peligro. Sin embargo, al 
igual que les ocurre a los estudiantes de Pensilvania, pensándolo 
bien es fácil llegar a la conclusión de que no tiene sentido. Nues-
tra ayuda sería como una gota de agua en un cubo que, además, 
podría estar agujereado. Este libro es una invitación a pensarlo 
bien «otra vez», a dejar a un lado la sensación de que la lucha 
contra la pobreza es demasiado abrumadora y a empezar a pen-
sar en ella como un conjunto de problemas especí%cos que, una 
vez identi%cados y comprendidos, pueden ser resueltos de uno 
en uno.

Lamentablemente, los debates sobre la pobreza no suelen 
abordarse así. En lugar de discutir la mejor manera de luchar 
contra la diarrea o el dengue, muchos de los expertos más in'u-
yentes tienen %jación con las «grandes preguntas»: ¿cuál es la 
causa principal de la pobreza? ¿Hasta qué punto debemos creer 
en el mercado libre? ¿La democracia es buena para los pobres? 
¿Cuál es el papel que puede tener la ayuda al desarrollo? Y otras 
de este estilo.

Jeffrey Sachs, asesor de Naciones Unidas, director del Earth 
Institute en la Universidad de Columbia de Nueva York y uno de 
estos expertos, tiene respuesta para todas estas preguntas: los paí-
ses pobres lo son porque son calurosos, poco fértiles, están infes-
tados de malaria y a menudo carecen de salidas al mar, lo que 
di%culta que sean productivos por falta de una gran inversión ini-
cial que les ayude a ocuparse de estos problemas endémicos. Pero 
estos países no pueden %nanciar las inversiones precisamente por-
que son pobres —se encuentran inmersos en lo que los economis-
tas llaman la «trampa de la pobreza»—. Mientras no se haga algo 
contra estos problemas, ni la democracia ni el mercado libre les 
aportarán gran cosa. Por eso la ayuda externa resulta fundamen-
tal, ya que, gracias a ella, los países pobres pueden invertir en estas 
áreas críticas, haciéndolos más productivos e iniciando un círculo 
virtuoso. Los ingresos que se generen, que serán más elevados, 
permitirán nuevas inversiones y así continuará una espiral favora-
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ble. En su best-seller de 2005, El !n de la pobreza4, Sachs argumenta 
que si los países ricos aportasen 195.000 millones de dólares al 
año en cooperación entre los años 2005 y 2025, al %nal de este 
periodo la pobreza podría haber desaparecido completamente.

Sin embargo, otras voces también in'uyentes creen que todas 
las respuestas de Sachs son erróneas. William Easterly, enfrentado 
a Sachs desde el otro extremo de Manhattan, en la Universi- 
dad de Nueva York, se ha convertido en una de las %guras públicas 
más destacadas en la oposición a la ayuda internacional, a raíz de 
la publicación de dos libros, En busca del crecimiento y The White 

Man’s Burden5. Y otra voz que se ha unido recientemente a la de 
Easterly es la de Dambisa Moyo, autora del libro Dead Aid y eco-
nomista que había trabajado anteriormente en Goldman Sachs y 
en el Banco Mundial6. Estos dos autores sostienen que la ayuda 
hace más mal que bien, al disuadir a la gente de buscar soluciones 
propias, al corromper y socavar las instituciones locales y al crear 
un lobby formado por las ONG que tiende a perpetuarse. La me-
jor opción para los países pobres es apoyarse en la idea básica de 
que cuando los mercados son libres y los incentivos adecuados, la 
gente puede encontrar la solución a sus problemas sin necesidad 
de limosnas del extranjero ni de sus propios gobiernos. De ese 
modo, los pesimistas de la ayuda se consideran bastante optimistas 
respecto a cómo funciona el mundo. Para Easterly no existen las 
denominadas trampas de la pobreza.

Llegados a este punto, ¿a quién debemos creer? ¿A quienes 
a%rman que la ayuda resolverá el problema o a quienes aseguran 
que empeorará la situación? El debate no puede ser resuelto de 
forma abstracta. Se necesitan evidencias, pero desafortunadamen-
te los datos que se suelen utilizar para responder a estas grandes 
preguntas no inspiran con%anza. Nunca faltan anécdotas convin-
centes y siempre habrá alguna que apoye cada una de las posturas 
en juego. Por ejemplo, Ruanda recibió gran cantidad de dinero 
durante los años que siguieron al genocidio y prosperó. Actual-
mente, con una economía 'oreciente, el presidente Paul Kagame 
ha empezado a reducir la dependencia de la ayuda. ¿Deberíamos 
tomar a Ruanda como ejemplo de los bene%cios que puede traer 
la ayuda, como sugiere Sachs, o más bien como un modelo de 

4  Jeffrey Sachs, The End of Poverty: Economic Possibilities for Our Time, Nueva York, Penguin Press, 2005. [El !n de la pobreza. 
Cómo conseguirlo en nuestro tiempo, trad. de Ricardo García Pérez y Ricard Martínez i Muntada, Madrid, Debate, 2006].

5  William Easterly, The White Man”s Burden: Why the West”s Efforts to Aid the Rest Have Done So Much Ill and So Little Good, 
Oxford, Oxford University Press, 2006; y William Easterly, The Elusive Quest for Growth: Economists” Adventures and Misadventures 
in the Tropics, Cambridge, MIT Press, 2001 [En busca del crecimiento. Andanzas y tribulaciones de los economistas del desarrollo, trad. de 
Bernardo Kugler, Barcelona, Antoni Bosch, 2003].
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con%anza en uno mismo, tal y como lo presenta Moyo? ¿O quizá co-
mo ambas cosas a la vez? 

Dado que ejemplos individuales como el de Ruanda no se pue-
den utilizar de forma concluyente, la mayoría de los investigadores 
preocupados por las grandes preguntas pre%eren acudir a com-
paraciones internacionales. Por ejemplo, con datos de doscientos 
países se muestra que aquellos que recibieron relativamente más 
ayuda no crecieron en mayor medida que el resto. Esto se suele 
interpretar en el sentido de que la ayuda no funciona, aunque 
podría signi%car también lo contrario, en el caso de que la ayuda 
les hubiera permitido evitar desastres mayores y, sin ella, las cosas 
hubiesen sido mucho peores. Sencillamente no lo sabemos y nos 
dedicamos a hacer especulaciones a gran escala.

x
Si no existen evidencias a favor ni en contra de la ayuda, ¿qué de-
bemos hacer? ¿Olvidarnos de los pobres? Afortunadamente no es 
necesario ser tan derrotista. De hecho existen respuestas —en 
realidad este libro es una extensa respuesta—, aunque no se trate 
de respuestas radicales del gusto de Sachs y Easterly.

El lector no descubrirá en este libro si la ayuda es buena o ma-
la, pero sí podrá ver hasta qué punto diversos componentes de la 
ayuda han hecho o no algún bien. No podemos pronunciarnos 
acerca de la e%cacia de la democracia, pero sí acerca de la mayor 
efectividad de la democracia en la Indonesia rural como conse-
cuencia de cambiar la forma en que esta se organiza sobre el te-
rreno. 

De todos modos, tampoco está claro que las respuestas a algu-
nas de estas grandes preguntas, como, por ejemplo, si la ayuda 
externa funciona o no, sean tan importantes como se nos hace 
creer. En Londres, París o Washington DC la cooperación es una 
prioridad para los partidarios de ayudar a los pobres (y para los 
menos partidarios, contrariados por tener que pagarla). En reali-
dad, la ayuda solo es una parte muy pequeña del dinero que se 
gasta cada año en los pobres. La mayoría de los programas dirigi-
dos a los pobres del mundo son %nanciados con recursos de su 
propio país. Por ejemplo, la India prácticamente no recibe ayuda 
alguna y, solamente en programas de educación primaria para 

2121

 !"!#$% &"'( !)%*+#,(---2. /01/.1.2---.3430



Repensar la pobreza

pobres, se gastó medio billón de rupias (31.000 millones de dóla-
res PPC)7 en 2004-2005. Incluso en África, donde la ayuda externa 
juega un papel mucho más importante, en 2003 representó sola-
mente el 5,7 por ciento del total de los presupuestos públicos (y 
el 12 por ciento si se excluye a Nigeria y Suráfrica, dos países gran-
des que reciben muy poca ayuda)8.

Es más grave aún que los eternos debates sobre ventajas y des-
ventajas de la ayuda a menudo escondan lo que realmente impor-
ta, que no es tanto de dónde viene el dinero como a dónde va. 
Aquí se trata de elegir, primero, el tipo de proyecto más adecuado 
para darle %nanciación —¿deberían darse alimentos para los más 
pobres, pensiones para los ancianos, centros de salud para los en-
fermos?—, para después determinar cómo gestionarlo. Por ejem-
plo, los centros de salud y su personal pueden gestionarse de mu-
chas formas diferentes.

x
En este debate nadie discute la premisa básica de que deberíamos 
ayudar a los pobres cuando podamos hacerlo, lo que tampoco 
debe sorprendernos. El %lósofo Peter Singer ha escrito sobre el 
imperativo moral de salvar las vidas de aquellos a quienes no co-
nocemos. Muestra que la mayoría de las personas estarían dispues-
tas a sacri%car un traje de mil dólares para rescatar a un niño al 
que ven ahogarse en un lago9 y sostiene que no debería haber di-
ferencias entre ese niño que se está ahogando y los nueve millones 
de niños que mueren anualmente sin haber cumplido los cinco 
años. Muchos también estarían de acuerdo con el economista-%-
lósofo y premio Nobel Amartya Sen en que la pobreza conduce a 
una pérdida de talento intolerable. Tal como lo expresa Sen, la 
pobreza no es solamente la falta de dinero, sino la incapacidad 
para desarrollar todo el potencial de la persona como ser huma-
no10. Lo más probable es que una niña pobre de África no vaya a 
la escuela más que unos pocos años aunque sea brillante, y que 
no reciba la nutrición necesaria para ser la atleta de élite que po-
dría haber sido, ni la %nanciación para emprender un negocio si 
tiene una gran idea. 

Es probable que esta vida desperdiciada no afecte directamen-
te a la gente en el mundo desarrollado, pero no es imposible que 

7  A lo largo de todo el libro, al presentar datos en la moneda local de un país se ofrece la cantidad equivalente en dólares 
ajustados al coste de la vida (véase la nota núm. 1 del prólogo). Esto se señala como PPC (dólares en paridad de poder de 
compra).

8  Todd Moss, Gunilla Pettersson y Nicolas van de Walle, «An Aid-Institutions Paradox? A Review Essay on Aid Depen-
dency and State Building in Sub-Saharan Africa», documento de trabajo núm. 74, Center for Global Development (enero 
2006). De todos modos, 23 de los 46 países recibieron ayuda superior al 10 por ciento de su presupuesto y 11 obtuvieron más 
del 20 por ciento.
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